
Fe, conversión y 
discernimiento:

Una fe que se deja purificar
La fe madura cuando se deja transformar por Dios. A través de las 

pruebas, el discernimiento y la conversión cotidiana, el Señor 
purifica nuestro corazón y fortalece nuestra confianza en Él.



Oración
Señor Jesús,

Tú conoces nuestro corazón mejor que nosotros mismos.
Purifica nuestra fe cuando sea débil,

corrige nuestros caminos cuando nos alejemos de Ti,
y enséñanos a reconocer tu voluntad en medio de las decisiones 

de cada día.
Que tu Palabra ilumine nuestra mente,

que tu Espíritu fortalezca nuestro corazón
y que aprendamos a confiar en Ti incluso en medio de las 

pruebas.
Haz de nosotros discípulos dóciles,

capaces de escuchar, discernir y convertirnos continuamente.
Amén.



De la escucha a la transformación

Lo que hemos recorrido:

• Primer encuentro
• La fe como respuesta al Dios que 

habla

• Segundo encuentro
• «Con el corazón se cree» (Rm

10,10)

• Hoy
• La fe que se deja purificar y 

transformar



La fe es un camino, no un 
estado adquirido

Dios no llama a personas perfectas.
Llama a personas dispuestas a caminar con Él.



Dios llama a 
personas en 
camino

«Sal de tu tierra, de tu patria y de 
la casa de tu padre, hacia la tierra 
que te mostraré.»

(Gn 12,1)

La historia de la fe comienza con 
una llamada y un camino.



Abraham: una fe que 
aprende a confiar

«Por la fe Abraham obedeció al ser 
llamado y salió sin saber adónde iba.»
(Hb 11,8)

La fe no madura en un instante; madura 
caminando con Dios.



Los discípulos 
también 
aprendieron a creer

«¿Todavía no tienen 
fe?»
(Mc 4,40)

La cercanía con Jesús no eliminó 
el proceso de maduración de la 
fe.



Pedro: del entusiasmo a 
la verdadera confianza

«Señor, estoy dispuesto a ir 
contigo incluso a la cárcel y a la 
muerte.»
(Lc 22,33)

La fe madura cuando deja de 
confiar en sí misma y aprende a 
confiar plenamente en Dios.



La fe crece a través del tiempo

«El justo vivirá por la fe.»
(Rm 1,17)

La fe no es un acontecimiento 
aislado; es una forma de vivir.



Nadie nace con 
una fe madura

La fe madura cuando:
✓ Aprende a confiar más en Dios que en sí 

misma.
✓ Permite que Dios transforme el corazón.
✓ Persevera incluso cuando no 

comprende.
✓ Continúa caminando en medio de las 

pruebas.

La madurez de la fe no es perfección; es 
perseverancia confiada.



Conversión:
dejar que Dios 
transforme el corazón
La fe crece cuando el corazón aprende a amar, pensar y vivir según Dios.



¿Qué es la conversión?

«Conviértanse y crean en el 
Evangelio.»
(Mc 1,15)

La conversión es la 
reorientación continua de 
toda la vida hacia Dios.



San Agustín:
un corazón inquieto que 
busca a Dios

«Nos hiciste para Ti, y nuestro 
corazón está inquieto hasta que 
descanse en Ti.»

(San Agustín, Confesiones, I,1)

La conversión comienza cuando 
reconocemos que sólo Dios puede 
colmar el corazón humano.



La fe obra en un 
corazón herido

«No necesitan médico los sanos, 
sino los enfermos.»
(Mc 2,17)

Dios no espera un corazón 
perfecto para actuar; actúa en un 
corazón que reconoce su 
necesidad de Él.



Convertirse es aprender a 
amar de otro modo

«Donde está tu tesoro, allí 
estará también tu corazón.»
(Mt 6,21)

La conversión transforma 
nuestros amores, nuestras 
prioridades y nuestros 
deseos.



La renovación de la 
mente y del 
corazón

«No se amolden a este mundo, sino 
transfórmense por la renovación de la 
mente, para que sepan discernir cuál 
es la voluntad de Dios.»

(Rm 12,2)

La conversión transforma nuestra 
manera de pensar para que podamos 
mirar la realidad con los ojos de Dios.



La conversión 
nunca termina

«El que comenzó en ustedes la 
buena obra la irá completando 
hasta el día de Cristo Jesús.»

(Flp 1,6)

El discípulo nunca deja de 
convertirse; nunca deja de 
aprender a seguir a Cristo.



Discernimiento:
aprender a reconocer la voz de Dios

Un corazón transformado aprende a reconocer la voluntad
de Dios.



¿Qué es el 
discernimiento?

«Examínenlo todo y 
quédense con lo bueno.»
(1 Tes 5,21)

Discernir es aprender a 
reconocer la acción y la 
voluntad de Dios en medio 
de la realidad concreta de 
la vida.



«Habla, Señor, que tu 
siervo escucha»

«Habla, Señor, que tu siervo 
escucha.»

(1 Sam 3,10)

El discernimiento comienza 
cuando aprendemos a 
escuchar antes de responder.



Muchas voces, 
una sola voz

«Mis ovejas escuchan mi voz; yo 
las conozco y ellas me siguen.»

(Jn 10,27)

El discernimiento consiste en 
aprender a reconocer la voz del 
Buen Pastor en medio de 
muchas otras voces.



Los caminos del 
discernimiento cristiano

«Tu palabra es lámpara para 
mis pasos y luz en mi 
sendero.»

(Sal 119,105)

Dios sigue hablando hoy a 
través de medios concretos 
que ayudan al creyente a 
discernir su voluntad.



Discernir no es 
adivinar

«Confía en el Señor con todo 
tu corazón y no te apoyes en 
tu propia inteligencia.»

(Prov 3,5)

El discernimiento no busca 
eliminar toda incertidumbre; 
busca aprender a confiar en 
Dios mientras caminamos.



La prueba
como lugar de 
purificación
Dios no destruye la fe mediante las 
pruebas; la purifica.

«Por esto estén alegres, aunque por un tiempo tengan que ser afligidos con varias pruebas.
Si el oro debe ser probado pasando por el fuego, y es sólo cosa pasajera, con mayor razón su 
fe, que vale mucho más. Esta prueba les merecerá alabanza, honor y gloria el día en que se 
manifieste Cristo Jesús » (1 Pe 1,6-7)



Abraham y la 
prueba de la fe

«Toma a tu hijo, tu único hijo, al 
que amas, Isaac...»

(Gn 22,2)

La fe madura cuando aprende a 
confiar incluso cuando no 
comprende.



La fe probada es 
más valiosa que 
el oro
«La autenticidad de vuestra fe, 
más preciosa que el oro 
perecedero que se aquilata por 
el fuego...»

(1 Pe 1,7)

La prueba no destruye la fe 
auténtica; revela su valor y la 
purifica.



Santiago:
la prueba produce perseverancia

«La prueba de vuestra fe produce 
perseverancia.»

(St 1,3)

La fe madura cuando aprende a 
permanecer fiel incluso en medio de las 
dificultades.



Pedro:
cuando la fragilidad se 
convierte en fortaleza

«He rogado por ti para que tu fe 
no desfallezca.»

(Lc 22,32)

La prueba no destruyó la fe de 
Pedro; la transformó y fortaleció



La noche de la fe

«Dios mío, Dios mío, ¿por 
qué me has abandonado?»
(Mc 15,34)

La fe madura también cuando 
aprende a permanecer fiel en medio 
del silencio y la oscuridad.



Moltmann:
la esperanza nace 
al pie de la cruz

«La fe que nunca ha sido 
probada suele ser una fe 
infantil; la fe que ha atravesado 
la noche puede convertirse en 
esperanza firme.»

(Síntesis inspirada en la 
teología de Jürgen Moltmann)

La fe madura cuando aprende 
a apoyarse en las promesas de 
Dios incluso cuando las 
circunstancias parecen 
contradecirlas o en los 
momentos más oscuros



Cuando la fe atraviesa 
la noche

«Sabemos que en todas las cosas interviene Dios para 
bien de los que lo aman.»  (Rm 8,28)

Dios puede transformar incluso las pruebas más 
difíciles en un camino de maduración de la fe y 
fortalecimiento de la esperanza.



Los frutos de una fe 
madura

La fe que se deja transformar por Dios 
produce confianza, humildad, 
perseverancia y esperanza.



La humildad de 
quien ya no confía 
solo en sí mismo

«Porque cuando soy débil, 
entonces soy fuerte.»

(2 Cor 12,10)

La fe madura reconoce la propia 
fragilidad y aprende a apoyarse 
más en Dios que en sí misma.



La libertad de quien 
aprende a confiar en 
Dios

«Para ser libres nos liberó Cristo.»
(Gal 5,1)

La fe madura libera del miedo, de la autosuficiencia y de la 
necesidad de controlarlo todo.



La esperanza de 
quien sabe que 
Dios cumple sus 
promesas

«Mantengamos firme la confesión de la esperanza, porque fiel es el 
que hizo la promesa.»

(Hb 10,23)

La fe madura se convierte en esperanza cuando aprende a apoyarse 
en la fidelidad de Dios.



¿Qué nos llevamos 
de este encuentro?

La fe madura cuando:

✓ Escucha la voz de Dios.

✓ Se deja transformar por la conversión.

✓ Aprende a discernir su voluntad.

✓ Permanece fiel en medio de las pruebas.

✓ Se convierte en esperanza.

La madurez de la fe no consiste en evitar las 
dificultades, sino en permanecer unidos a Dios 
mientras Él transforma nuestra vida.



Una fe que se 
deja purificar

«Sé de quién me he fiado.»

(2 Tim 1,12)

La fe madura cuando se deja transformar por Dios.



¡Gracias!
Diácono Bernardo Vanegas
diaconobernardov@gmail.com

Únete a nuestro canal de Whatsapp

esae.com.co
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